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EL CENSOR, 
DISCURSO DECIMOQUINTO. 

Bit¿enns hominum i qui tsse primos st 
tmnium retum volunta 

JVfC sunt: hos conseSior 

Terent. Eunuc. aĉ . z. scen. !«' 
Hay cteru especie de hombres que pre* 

, tenden 
Bn todo ser primeros: á estos sigo 

E S ca$a por cierto muy digna 
<ie Ser admirada que en este comer­
l o de Ideas > y pensamientos qué 
•«oienios llamar conversación, ei que 
4cendida-^u naturaleza debia ser un 
t>ñndpio iecundisimo de conocí* 
smentosútiles > y agradóles, y craet 
|»oc tanca consigo una tnñpidád dé 

Q, pU-
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placieres j ño hallemos con tófl» 
eso por la mayor parto sino fasti­
dió , y desabrimiento.' Suele esto 
atribuirse át poco ingenio y falta de 
instrucción que se halla en la mar 
yor parte de aquellos con quienes 
conversamos.^ Mas yo he visto su-
gccos de uri ingenio muy regular, 
y de muy poca instrucción sumá^ 
mente agradables en su trato : y 
o.tros al contrarío muy Jtistruidos, 
y muy agudos i que eran con todo 
eso intolerables. Y aun creo que 
qualquiera que haga reflexión, so­
bre lo ^ que diatiameme'Je sucedi, 
no podra menos de convienir con-
luigo en que entre ningima suerte 
de gentes» es raas comunel fastií* 
fiíar á sus oyentes quo entre estos 
que presumen de ingeniosos • y cn«> 
4ito$, y que pasan por xales. La 
inayor parce de aquellos ocupadc^ 

uoi-



DISCURSO XV. j i r 
tínicamente en lucir su ingenio, ja­
más atienden á las resulus que pue­
den tener sus palabras, y sacrifica­
rán la amistad mas fina, y los ma* 
yores incere^S á un buendicho , y 
á \A. tonta satisfaaion de pasar por 
ingenioso^) y'decidores. AÍi en ellos 
hablar viene á ser lo mismo que 
ofender. Estos otros suelen reves­
tirse de una su[>eriorídad,. y tomar 
un tono magiscral, y decisivo que 
Rohay paciencia que pueda aguan-
tttk Utios hablan siempre por apog-i 
t&xas t y dichos sentenciosos. Otros-
56 reaiontan á fama altifta que en 
un instante íe- pierden de vista, de 
itiodo queel4oS'solo sabett, (sipor 
ventura lo salicn ) donde están; co-; 
ttíQ si ftieta tíh^ían mal esto de ser un 
hombre entendido; tienen mas mie­
do de hablar dtí un modo percepti-
bi»>''qiic un Petimetre <ie hallarse 
-; , Q.* sia 



111 ILCENSOIC: 
sin cepillo , ó sin espejo a! cntraf 
en una visita. Triste de aquel*quc se 
atrcba á rcplicailcs, 6 á pedirles siquie­
ra que se expliquen : h mas fucr-< 
te tronada no es comparable con I4 
tempe tad de voces que sobre él des-, 
carga} tempestad que sueje ser tan­
to mus recia quanto-es mayor el. 
fiinJamecto con que les jeplica.. 
Por ajas grande que sea el díspara-j 
te á que se haya opuesto, lo verá 
bien presto sobscenido de una tro-: 
pa â n̂ ejTpsa de Aucores que tracr 
rá á su socorro. Los unos le cnscr 
fiarán en/obraj que i}i¿un sabrá ̂ ue 
hubiesen escrito por, mas instruido 
que esté en ka historia literaria. Los 
otros en libros que habrá leido con 
U mayor atcrícion,.y cendra que ad­
mirar su ceguedad,; y. |a perspicacia; 
del que halló en dios tal cosa. Hay, 
muchos que tienen un/sysíciiia njuy; 



DISCURSO XV. Ü J 
'gracioso debatir 'A SUS enemigos :• se 
creen autorizados por algún titulo 
Cómo el de Doftor ó cosa semejante 
para decidir sin apelación de todo, 
y á no sufrir la menor oposición. 
•Si alguno por ignorar esta qualidad 
•que tanto los engríe tiene la avilan­
tez de contradecirles no dcxan de 
insinuársela con arte, y disimulen 
pero si esta insinuación lip surte el 
cfe£lo deseado echan luego el mon« 
tante » y hacen valer su imaginado 
derecho 'a. fuerza abierta. ««Sé inuy 
,,bien lo que digo " ( respondió días 
pasados un Eclesiástico, á quieíi 
no teníamos la honra de conocer, 
i un Sugeto que no se sobre que 
asumpto le contradixo ) „ tcngp bien 
„ estudiado ese punto : Le expliqué 
j , muy por menor en mi Cathedra, 
3, y además me tocó por suerte pa-
„ ra la Lección de Opoáicion á h 

0,3 í»Uc. 
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^Lcikonl que acabo de llevar* «< 
Mas como esta razón no conven­
ciese á su antagonista se valió de 
otra sin comparación mas fuerte con 
b que consiguió sobre él un triun­
fo complctisimo. „ Tengo, le dixo^ 
.,, mas obligación de saberlo que Vm. 
»> que ni es Teólogo, ni Dodlor, 
•) ni Lc¿^oral, ni ha sido Cathedratír 
„co como yo: Tratera fabrütafahri. 

No obstante , estos mismos que 
tienen por una injuru atroz la mq-
nor réplica no dcxan de contrade-
cir con razón ó sin ella á quantp 
.oyen. Hay algunos que no part­
ee tienen por objeto , sino hacer 
pasar á los demás por ignor^mtes. 
A qualquiera cosa que uno afir* 
me » y á veces antes que afirme co­
sa alguna: " me parece ( dicen ) qup 
_,, está Vm. muy engañado. Yo es-
_»} tuve, añaden COQ unji corcesapía» 

»>quo 



Di&cURsoXV. 1*5 
í¿ que en;imoca , encaprichado en 
» ocro'úempodeesa opinión i pero 
Si habiéndola examinado mejor, ha-
>,llé que es un solemne desacino.«« 

Algunos hay can deseosos de co­
municar sus luces, y un zclosos 
del biencontune» y de la ilustración 
pública, que no pueden consentir, 
que nadie .padezca el menor error* 
ó.la menor equivocación en ninguit 
asunto. Conozco uno de estos 
que me tiene dados los ratos 
i})a& divertidos del Mundo. Bs un 
CjibAllcro muy iostruido en la Phisi-
u > pero que se hace sumamente ri­
diculo por el empeño que tiene de 
que h«t4 las Damas, y Jos ¡gno-
laates haUeo con toda propiedad 
Cft las cosas naturales. Ea una oca­
sión le hallér en una gran contien­
da con su Barbero porque le dixo 
que vei\dá4 el día siguiente á afey-

Cl4 "^•-
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tarle al levantarse el Sol: y él se 
habia empeñado en persuadirle que 
no es el Sol sino la tiara la que 
se levanta , y se pone. Otro du es­
tando en visita con una Dama , á 
quien celebraba otro por lo hermo­
so de su color, dixo que era but-> 
larse de las gentes el querer persua­
dirles que aquella Señora cenia color 
bueno, ni malo , é hizo una de­
mostración ligurosa, que sin duda se­
ria muy agradable á la tal Dama, de 
que su color no estaba en ella, sino en 
Jos que la miraban. Pero mejor que 
todo fue otro lance que he presen-' 
ciado no ha muchos días. Entramos-
á visitar una Dama que en todo su 
semblante denotaba estar sum^men-^ 
te desazonada. £n ekSto haUendola 
preguntado que tenia nos dixo que 
un rabiosísimo dolor de muelas , y 
guando sin dqda esperaba que la 

dic-
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diese como es costumbre algún re-' 
medio que la aliviase , todo el con­
suelo que la dio fue decirla que es-
trahaba mucho que unamuger de 
su talento , creyese que en las mue­
las pudiese estar su dolor : dixóla 
óuc el dolor no pod'u sentirlo sino 
el Alma 5 y que no residiendo esta si­
no en su celebro , allí era unicaraenco 
áonde tenia toda su enfermedad. En 
fin iba aprobarle tn forma todas 
estas verdades si irritada ella con se­
mejante impertinencia , y creyendo 
sin duda que aqiícUo era tratarla de 
loca > no le hubiera vuelto las es-
J)alda$, y metidose en su gavinetc 
dcxandole con U palabra en la b o ­
ca. Lo mas gracioso fue la declama­
ción que hizo luego que nos reti­
ramos , sobre la aversión que tienen 
las Damas Espafiolas á las ciencias. 
En fin ac pu<liera luccr un Libro 
-.. ^ de 
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¿e las extravagancias, en que le ha­
ce incurrir esta mania quijotesca de 
desterrar la ignorancia del Mundoj. 
si no es tal vez un prurito de lucii; 
con estas paradoxas. 

Otros hay que apenas pueden su> 
frit que se hablen dos palabras en su, 
presencia sin salir ellos á la Plaza», 
persuadidos sin duda á que un cuen» 
to no puede tener, gracia fuera de? 
su boca, y suponiendo que del quo 
habla no puede esperarse cosa dig­
na de entretener los circustantes, y 
que ellos solos son los que tienen 
siempre cosas que, decir merecedo­
ras de su atención ; al insuote atajaî  
á qualquieu que sea > sobre todo 
jforman disertaciones iacerminable^ 
y tienden, como suele decirse, cl pa-
úo del Pulpito. Hay en eso, suckn 
decir , tres cosas que cxanainar, y 
luego olvidan la divisioB, y añaden 

un 
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yn quarto , «n quinto-, y si Dios,. 
quiere un décimo punco. Algunos 
r a solo se apoderan como estos de 
la conversación , sino que por fas, ó 
por neí'as, la han de hacer venir á 
un asunto determinado , lo que es 
lina doble violencia. Este suele ser el 
vicio de los que no saben mas de 
una cosa. A principios dé. Invierno; 
pasado concurrí á una tertulia en quo 
por espacio de dos meses creo po-
dria jurar que nq huvo noche que 
po- se hablase de Pilotaje. Varias,ve­
ces rnc puse al salir de elia á repa-; 
sar para conmigo toda la serie de U 
conversación, y nunca pude admi-» 
rar bastanteq;»ente la destreza de unct 
de los circu«stantes, que porlosma$ 
ocultos resortes la hacia siempre ve* 
i)ir á parará este punto, qualquier» 
que fuese su principio. El iba ento­
no ~dc datftos un curso completo 

de 
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éc Náutica , y fue lastima ciertamcn* 
te que hubiésemos sido tan poco 
aplicados, y que le hayamos aban­
donado en medio del Invierno: á 
no ser por esto , hubiera salido de 
allí una buena porción de Pilotos 
para abastecer nuestra Marina. En re­
compensa estoy persuadido, de que á 
la Señora de la Casa, que naturalmen­
te se habrá llevado (odo su cuydado 
después de nuestra deserción , se lá 
podrá fiar a esta hora Con toda sa­
tisfacción un Navio aunque tenga 
que dar la vuelta al Mundo. Es* 
tos se hacen fastidiosos hablando. 
Otros hay que ofenden á todo 
e) genero humano sin«hablar pala­
bra: son aquellos á quienes su pro­
funda doé^rina , y .sublimes conoct-
n^icntos inspiran tal desprecio de to­
do lo que los demás dicen, que á na-
ái se dignan concexcar, sino con un 

si-
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áilenclo desdeñoso mil veces mas in-
sulcance que las mayores desvergüen­
zas. A nadie le agrada el hablar con una 
Estatua, pero mucho menos con quien 
no es cscacua para con uno , sino 
porque le juzga indigno de-tratar con 
un hombre. Sobre todo quando á este 
silencio acompaña una media risita 
que denota una burla mezclada de 
compasión, es precisa toda Ja pacien­
cia de Job para sufrirlo. 

En todos estos caracteres se descu-
cubresin mucha penetración una fuer­
ce dosis de: vanidad. Asi creo que î  
esta, y no a la falca de ingenio, 6 de 
instrucción debe pnncipalmentc atri­
buirse el desabrimiento que hallamos 
cola mayor parte de las conversacio­
nes. No porque estas dos qualidades 
np puedan por si contribuir mucho á 
haberlas dekytosas : creo al contrario 
ĉ ue la coaV£>-'$<̂ <̂ >on de un hombre 

in-
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ingenioso é instruido <̂ ue ai mi»tn6 
tiempo sea modesco» es una cosa 
que nos acerca en cierto modo á i« 
vida de los Angeles. De hecho co­
mo todo placer consiste en el servad 
miento de alguna perfección propia^ 
no puede menos de delcytarnos to^ 
do aquello que da al Alma alguna 
facilidad de excrcitac sus ^culudes} 
pues esto no puede menos de hacexU 
sentir alguna de sus perfecciones. Asi 
la conversación de un hombre que nos 
da nuevas ideas, propuestas con ór̂  
den» y con claridad, que nos prcsettJ 
ta razonamientos sólidos * óteHe^fio' 
fies bellas é'ingeniosas) como que 
ó nos surte de materiales.sobre que 
•obrar 7 da asunto á ia acción na­
tural del Alma, y la descubre un nuc* 
VO9 y anchuroso campo isus ope^ 
raciones, ó exercita analmente nues^ 

tro entendimiento que descubre U 
cxac-
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CxaiCtitud de sus discursos, 6 la belle­
za de sus pensamientos, y de sul 
•xpresionesí no puede menos de ser­
nos una cosa sumamente agradabiei 
pero codo aquel que se conoce no 
tener otro objeto que haccíse valer 
asimismo t aparta nuestra considera-̂  
ciondelas perfecciones qut la nove-* 
dad de sus idease ó la belleza desús pe»< 
samientos, y desús diciios pudiei-aa 
darnos ocasión de percibir en noso-i 
tros mismos: nos obliga á que nos 
comparemos á él, y á que íixemos 
nuestra atención en el exceso que nos 
lleva , y de este moda no;hace sentic 
una imperfección que precisamente 
ha de disgustarnos. 

Por otra parte por nías placeres 
que puedan procurarnos la instruc-' 
cbn que tecibimos en una conversa-* 
ctoo» son siempre mas, y mayores los 
que creemos poder esperar de la csti-
inacion que cccos bagan de oosotrost 

asi 
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aú codos qucieniüs mas que Sef* ins-? 
truidos ó liivertidos ser esriinados» y 
no solo Cííto ¡sino que ninguno hay 
quó piense de si tan bajamente queno 
íccrea con un da-echo muy fundado 
para ello j pero el que pretende abicc'» 
tamchtc sobresalimos , no solo nos 
hace ver'qtie no nos estima , sino que 
aspiraá privarnos de ia estimación que 
espetamos de los demás^ la qual quie­
re llevarse toda para sí , y de este 
modo es indispensable que le miremos 
como íi un usurpador de los derechos 
que cenemos en mas precio. He 
9qui como h vanidad destruye poc 
precisión codos los buenos efeótos 
<̂ ue la instrucción y y el ingenio p(>< 
drian producir en-la conversación, 
y como es indispensable que codo 
hombre vano con lo mismo con que 
pretende atraerse la adoútacion > y el 
aprecio de los demás, no se acrayga si* 
oo su aborrccimicncú.. 

EL 


